
Antes del 30 de junio, según anunció anoche el presidente Suárez

ELECCIONES PARA UNAS
CORTES CONSTITUYENTES
«QUE EL PUEBLO HABLE CUANTO ANTES»

LJABRA elecciones generales antes del 30 de junio de 1977 para unas Cortes constituyentes, compuestas por dos Cá
*•* maras —Congreso y Senado—, ambas elegidas por sufragio universal, según anunció anoche el presidente Suárez
en su mensaje radio-televisado a la nación.

Se pretende que «el pueblo pueda desempeñar el protagonismo que le corresponde» (el primer ministro insistió en
la necesidad de garanitzar la soberanía popular) y «dar paso a la legitimidad real de los grupos y partidos políticos por
medio de! voto».

Como e! proyecto de ley reforma en parte las Leyes Fundamentales, la ley,
una vez superados ios cauces legales —informe no vinculante del Consejo
Nacional, para lo que hoy mismo se ha reunido ya con carácter urgente ta
Permanente del Consejo, y aprobación, con dos tercios favorables, por las Cor-
tes— será sometida a referéndum. Como ya indicó INFORMACIONES, se ore
tende adelantar las elecciones al máximo.

El señor Suárez subrayó que 'reconocido el principio de que la soberanía
nacional reside en el pueblo, hay que conseguir que el pueblo hable cuanto
antes». Se trata de acelerar eí tránsito a la democracia para normalizar la
vida nacional.

El primer ministro puso de relieve los problemas que afectan a la realidad
socio-económica, e indicó que «mientras no se despejen las incógnitas políticas
no podrá haber reactivación ni estabilidad económica», aunque el Gabinete se
esforzará en ir poniendo remedio de urgencia. El señor Suárez confesó que «el
Gobierno no dispone de fórmulas mágicas para solucionar todos Jes problemas»

(Texto íntegro de la alocución presidencial, en páginas 2 y 3.)
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Elecciones cuanto antes para
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NO PUEDE

EXISTIR
NI EXISTIRÁ

UN VACIO

CONSTITUCIONAL,

NI MUCHO
MENOS UN VACIO

DE LEGALIDAD

MADRID, 11 (INFORMACIONES).

Tjl .LECCIONES para unas Cortes constituyentes, cuanto an-
JLi tes, para que «el pueblo pueda desempeñar el protago-
nismo que le correspondes y para «dar paso a la legitimi-
dad real de los grupos y partidos por medio del voto-», anun-
cio el presidente Suárez en su mensaje radiotelevisado a la
nación.

El primer ministro explicó el sentido y el alcance del pro-
yecto de ley para la reforma política. El señor Suárez adelant
yecto de ley para la reforma política. El señor Suárez adelantó
que el Congreso y el Senado serán elegidos por sufragio uni-
versal, directo y secreto, y que habrá elecciones cuanto an-
tes, previo referéndum, y, en todo caso, antes de junio
de 1977. Este proyecto de ley que posibilitará unas nuevas
Cortes es muy breve: consta de cinco artículos, tres disposi-
ciones transitorias y una final. El Congreso de Diputado" se
encargará de la revisión constitucional.

Según el presidente, el Gobierno reconoce tres tipos de ne-
cesidades básicas en estos momentos: facilitar la transición
solucionar los problemas económicos y sociales y no olvidar
nuestros objetivos como nación. *

Para el primer objetivo, «reconocido el principio de que la
soberanía nacional reside en el pueblo, hay que conseguir
que el pueblo hable cuanto antes», y -para esto se ha -prepa-
rado este proyecto de ley, que reforma en parte las Leves
Fundamentales, por lo que es preciso el referéndum que es
un texto «sencillo y realista, que trata de servir de cauce
formal para que el pueblo -pueda desempeñar el protagonis-
mo que le corresponde»

En cuanto al problema socioeconómico, según el primer
ministro^ «mientras no se despejen tos incógnitas políticas
no podra haber reactivación ni estabilidad económica».

Advirtió que «no puede existir ni existirá un vacio consti-
tucional, ni mucho menos un vacia-de legalidad. Todo se
hará ae acuerdo con «el"tlfiperío dé la ley»

El señor Suárez insistió en qué se abría un nuevo horizon-
11,™,C!OWvZ y que ™amos « comenzar un gran debate na-
SfJ^i l°^re ^uestro futuro», porque «no hay más política
queja del esfuerzo común»; se pretende, en definüiva «ga-
rantizar la soberanía del pueblo español».

He aquí el texto íntegro del mensaje del presidente Suárez:

«Buenas noches.
Me presento ante todos us

tedes ;para darles cuenta del
proyecto de ley para la refor-
ma política, para decirles, sen-
cillamente, c ó m o propone e¡
Gobierno que sea nuestro fu-
turo y para convocar a tocto
el pueblo español a una tarea
ote protagonismo y solidaridad.
Hab la r de política para un
presidente del Gobierno quie-
r* decir intentar despejar in-
eógnUas y clarificar los <>bjeti
vos que perseguimos.

A partir de boy mismo, fe-
cha en que el Consejo de mi-

nistros ha acordado remitir ai
Consejo Nacional y, en su mo-
mento, a las Cortes el proyec-
to de ley para la reforma po-
lítica, creemos haber llegado
a la recta final de este pro-
ceso iniciado hace tiempo, deJ
modo más r a c i o n a l y con-
gruente con la sinceridad de-
mocrática: dar la palabra al
pueblo español.

Pienso que la democra c l a
debe ser obra de todos los ciu-
dadanos y n u n c a obsequio,
concesión o imposición, cual-
quiera que sea el origen de. és-
ta. Por eso estamos conven-
cidos que para su logro es pre-
ciso el concurso de cua n í a s
fuerzas articulen el cuerpo na-
cional.

TRAS ESCUCHAR A TODOS

Se trata de acomodar nues-
tros esquemas legales a la rea-
lidad del país. En consecuen
cia, hemos procurado exami-
nar con toda objetividad las
demandas políticas que se pro-
ducen desde la ciudadanía, y
para ello hemos conectado con
muchos de los grupos políti-
cos más signific a t i v o s que
existen en España y que ofre-
cen alternativas estimables,
sean de derecha, de centro o
de izquierda, para escuchar
con respeto sus puntos de vis-
ta.

Pero la opinión pide hechos
y con ellos queremos respon-
der. Ha llegado el momento de
clarificar la situación política,
y el pueblo español debe le-
gitimar con su voto a quienes,
en virtud del nuevo pluralis-
mo surgido en España, aspi-
ran a ser sus intérpretes y re-
presentantes. Beconoc i d o en
la declaración programática
del Gobierno el principio de
que la soberanía nacional re-
side en el pueblo, h a y que
conseguir que el pueblo ha-
ble cuanto antes. Con ello ha-
cemos realidad el deseo ex-
presado por S. M. el Bey an-
te el nuevo Gobierno de "pul,
sar y conocer en profundidad
las aspiraciones del pueblo es
pañol y acertar a canalizar
por cauces de autenticidad v
normalidad".

PROYECTO DE LEY PARA
LA REFORMA POLÍTICA

Y esto es lo que el Cense
jo de ministros acaba de apro
bar: el proyecto de ley para
la reforma política. Es un pro-
yecto sencillo y realista, que
trata de servir de cauce lor
mal para que el pueblo pue-
da desempeñar el protagonis-
mo que le corresponde. Trata
de allanar los caminos para
que sea posible, con el máxi-
mo consenso, acomodar la le-
galidad a las realidades na-
cionales. .

Evidente m e n t e , podíame?
sentir la tentación, de redac-
tar una .constitución completa
y definitiva reguladora de to-
dos los aspectos de la vida po-
lítica. H e m o s preferido, sin
embargo, dar paso a la legitl
midad real de ios g r u p o s y
partidos por medio del voto
Con ello comenzamos a .con-
vertir en realidad lo que ya di-
je en otra ocasión: elevar &\&
categoría política de flormal
lo que a nivel de calle es sim-
plemente normal ; quitarle
dramatismo y ficción a la ptf-
lítica por medio de unas etecí
ciones.

-ELEOC3GNKS, LA CLAVE

Jfle dicho Ja;¿pa&b>a, "elec-
ciones", y, efectivamente, esta

es Ja clave del proyecto. Las
modificaciones constituciona-
les que conti e n e permitirán
que las Cortes —compuestas
por Congreso y Senado— sean
elegidas por sufragio univer-
sal, directo y secreto, le antes
posible y, en todo caso, antes
de junio de 1977. De esta for.
ma, el pueblo participa en la
construcción de su propio fu-
turo, puesto que se manifies-
ta, elige a sus representantes,
y son éstos los Que toman de-
cisiones sobre las cuestiones
que afectan a la comunidad
nacional.

El proyecto consta de cin-
co artículos, tres, disposicio-
nes transitorias y una final
que le confiere rango de ley
fundamental. Atribuye la ini-
ciativa de cualquier revisión
constitucional al Gobierno y
al Congreso de diputados y
establece el procedimiento pa-
ra su aplicación. Las disposi-
ciones transitorias ensamblan
las modificaciones constitucio
nales que se introducen en es-
ta ley —y que hacen referen-
cia a la composición de las
Cortes— con el resto de la le-
galidad vigente.

Nos p a r e c e que cualquier
otro planteamiento implicaría
el debilitamiento del papel de]
pueblo, cuando no su margi-
nación. La libre voluntad de
los españoles correría el gra-
ve riesgo tte ser sustituida por
acuerdos a nivel de presuntas
representaciones que sólo pue-
den ser verificadas a través d*
las urnas.

PARTIDOS POLÍTICOS

De esta manera los grupos
políticos que hoy se presentan
con voluntad de protagonismo
y que son significativos y res-
petables, pero que carecen de
mandato popular, comenzarán
a -ser representativos del pue-
blo.

Con este proyecto de ley, la
reforma de las Leyes Funda^
mentales es importante, aun-
que sólo afecte a una parte
de las mismas. Y arranca de
la legalidad fundamental vi-
gente, llevan do's e a, cabo a
través de los procedimientos
previstos. Él Gobierno es t á
convencido de quedas Institu-
ciones comprenderán la nece-
sidad de cita reforma y res
paldarán la apelación directa
al pueblo, al que esas mismas
instituciones se deben y •sir-
ven. No puede existir ni exis-
tirá un vacío constitucional,
ni mocho menos, un vacio tte
legalidad. No puede producir-
se ese vacío porque España
es un estado de derecho que
se basa «n la primacía de la
ley.

DESDE LA LEGALIDAD

Es precisamente la legalidad
el asidero de que disponemos
para garantizar las libertades
públicas., lia ausencia .<!* nor-
mas lleva aLarbitrismo y pue-
de conducir,a Ja ajiarauía. En,
al p r o y e c t e de-ley qu« les
anuncio no se pretende ha-
cer borrón y cuenta nueva.
Se modifican aspectos concre-
tos para- hacer viable el pro,
pósito de la Corona de que;.el
pueblo español sea. el dueña
de sus (Jes ti nos.

Guarnió" áste puebjo- haga,
oír su vos, seippdrán resolver
otros grandes».problemas polí-
ticos- con la.autcridad que da
la representatividad electoral.

Entonces se podrán abordar
con rigor temas con la insti-
tueionalización de las regio-
nes, dentro de la permanente

unidad de España, la defini-
tiva reforma sindical, la re-
forma fiscal, la relación del
Gobierno con las Cámaras le-
gislativas y aquellos que nos
ale c t a n no sólo en la vida
próxima y d i a r i a , sino en
cuanto al porvenir de nues-
tros hijos.

GOBIERNO DE
TRANSICIÓN

El Gobierno que presido no
se plantea la vida política co-
mo un simple y, posiblemente,
demagógico r e 1 e v o de clases
dirigentes. No seria ni serio ni
responsable reducir a eso la
gran operación de transforma-
ciones que es preciso acome-
ter. El Gobierno trata de lle-
gar más lejos: gobernar, con
medidas a corto plazo !a tran-
sición de un sistema de legíti-
ma deletación de autoridad a
otro de plena y responsable
participación. Pero trata tam-
bién de que España encuentre
el clima suficientemente favo-
rable para trazar una g ran
política de Estado, en la que
será precisa la colaboración-
de todos en la parcela de tra-
bajo —por pequeña que pa-
rezca— de cada uno.

LOS PROBLEMAS REALES

Iffomp- poco .xn&s d& 4üofi me-
ses, después Se Jurar mi cargo
ante S. M. el Rey, me dirigía
a los españoles en un breve
mensaje. Les invitaba a ini-
ciar Juntos un camino de fu-
turo, que ha de evitar caer en
cualquiera de estas dos ten-
taciones: el partir de cero, ha-
ciendo tabla rasa de lo que
constituye nuestra propia his-
toria y el entramado de nues-
tras mismas vidas, o el con-
fiado "aquí no pasa nada",
que ignora la profunda trans-
forma c i ó n real' ítjae se está
operando, en todo* Jos niveles,
en la sociedad española. Los
propósitos que anuncié saquel
día siguen en pteí Signe en
pie, por tanto, la acuciante
preocupación poríltfs más gra-
ves problemas que a t o d o s
nos afectan. Una gran parte
de la comunidad se s i e n t e
afectada. Cuando al regresar
de las vacaciones se encuen-
tra con nuevas alzas de pre-
cios; observa qu* hay milla-
res de jóvenes que se incor-
poran cada año a la vida ac-
tiva, sin posibilidad de eneon*
trar siempre el puesto de tra-
bajo adecuado;, advierte que,
en general, muchas empresas
empiezan a estar descapitali-
zadas, o se enfrenta con la
dificultad de encontrar en al.
gimas zonas, un adecuado
puesto escolar, pafra sus jM,-.
jos...

LA CRISIS ECONÓMICA

Las preoeupaeiwies más pró-
ximas son, sin duda, Jas que
se refieren ?a- naestra^ vida
diaria. Soy consciente, .como
lo es el conjuiito»<leli" equipo ¡
gubernamental, de que nos
hemos hecho cargo de dirigir,
una situación económica difí-
cil. Que estas dificultades eco-
nómicas les preocupan a us-
tedes muy legítimamente. Que
las sufre tocio el pueblo es-
pañol y que son sentidas con,
má£ - intensidad por quienes
tienen menores niveles de in-
gresos. Que, con toda razón,
los españoles piden remedios
eficaces. Y que estemos ante
la cfrcWstaSclar ae'comcidlr
la necesaria;; |r&r]sfc!Mrf jíoli-*

(Pasa a la pá?. siguiente)
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(Viene de la pág. anterior.)

tica con la crisis económica,
de modo que todas las solucio-
nes son más costosas, y algu-
nas medidas, políticamente
buenas, son económicamente
desfavorables, o a la inversa.

Esta . situación se agrava
más aún, si tenemos en cuen-
ta que, al verse las economías
occidentales profundamente
afectadas por la crisis ener-
gética, España no sólo ha te-
nido que pagar también la
factura de la subida del pre-
cio del petróleo, sino que, ade-
más, la recesión que ha te-
nido lugar en los otros países
ha incidido muy negativamen-
te en nuestro turismo y en
nuestro comercio exterior.

La crisis económica interna-
cional ha perjudicado más
profundamente a un país co-
mo el nuestro, que es un país
en desarrollo, pero que no es
todavía un país desarrollado.

AUSTERIDAD

Esta situación exige una
mayor austeridad en todos los
niveles públicos y privados y
un máximo sentido de la res-
ponsabilidad d« los empresa-
rios y de los trabajadores, cu-
yos intereses deben coincidir
básicamente en un momento
en que lo fundamental es di-
namizar nuestra economía, a
través del impulso de la ini-
ciativa privada y de la cola-
boración entre todos aquellos
que participan en el proceso
productivo.

Reconozcamos todos que los
problemas que tiene España.
como cualquier país en des-
arrollo, ni pueden resolverse
de golpe ni el Gobierno dis-
pone de una fórmula mágica
capaz de solucionarlos en el
acto.

Al Gobierno no le habría
gustado conducir la transición
política en una situación eeo-
nómica como la que disfru-
tábamos hace varios años, en
plena expansión nacional e in-
ternacional. Pero acepta sere-
namente los datos de la rea-
lidad y con ellos se propone
sentar las bases para la cons-
trucción de nuestro futuro.

TRES TIPOS DE ACCIONES

El Gobierno se encontró con
tres tipos de necesidades que
requieren tres tipos de accio-
nes.

La primera es facilitar la
trans 1 c i ó n. La acometemos
con la ley anunciada. Signi-
fica reconocer la voz del pue-
blo. Al hacerlo, estamos en
condiciones de decir que no
se permitirá un asalto a ese
pueblo basado en el recurso
a la violencia en la calle —sin
tener en cuenta que la calle
es patrimonio de todos—, ni
mucho menos en el intento de
atribuirse representac iones
que no vengan directamente
conferidas por los votos.

La segunda es solucionar los
problemas económicos y socia-
les heredados y anular sus
causas. En la medida en que
estas causas sean políticas, se
trata de buscar la necesaria
clarificación. En la medida
en que sean puramente eco-
nómicas, hay soluciones. Por
ello el Gobierno ha adoptado
un conjunto escalonado de
medidas a corto plazo para
corregir de inmediato los más
acuciantes desequilibrios eco-
nómicos y sociales. Con las
adoptadas y con otras más
que en breve el Gobierno ex-
plicará, habremos sentado las

oases imprescindibles para
acometer una programación
económica de largo alcance.
Tratamos de encauzar con
justicia la vida económica y
social, y en ello compromete-
mos nuestra autoridad. No
queremos tapar huecos, sino
dejar un país viable y orde-
nado para quienes nos suce-
dan.

LA SOLUCIÓN POLÍTICA,
CUESTIÓN PREVIA

Pero no nos engañemos. Las
resoluciones económicas ya
acordadas por el gabinete, que
por sí mismas y en otros tiem-
pos ya habrían generado un
enérgico cambio de rumbo, no
han tenido toda la virtuali-
dad que de ellas cabria espe-
rar. Y ello se debe, hay que
reconocerlo con claridad para
salir del circulo vicioso en que
podemos caer, a la incidencia
de la vida política en la eco-
nómica. Mientras no se des-
pejen las incógnitas políticas
que gravitan sobre el país, no
podrá existir reactivación n)
estabilidad económica. He ahí
un punto más que nos de-
muestra la interrelación de
los procesos económicos y po-
líticos y una trascendental ra-
zón añadida, por la cual, al
mismo tiempo que reordena-
mos la economía, tenemos que
acometer con toda claridad,
rapidez y firmeza la impor-
tante operación de nuestra re-
forma política.

Nuestro compromiso es que
la estabilidad alcanzada no
se deteriore; que los niveles
de renta y de seguridad y
bienestar social no sufran
merma. Que se mantenga el
poder adquisitivo de las ren-
tas salariales; que se respe-
ten la iniciativa y la em-
presa privada, y se reconozca
su añcacia y su contribución
a la expansión económica y
social. Pero si son precisos
sacrificios, tengan la seguri-
dad de que serán los indis-
pensables. Y algo más: Que
debe ser el conjunto de la co-
munidad nacional la que los
supere con sentido de justicia
y solidaridad, para que sean
compartidos por todos los sec-
tores sociales.

OBJETIVOS COMO NACIÓN

La tercera es que, cuando
la España de la Monarquía
comienza a rendir sus frutos,
las tareas de la reforma no
harán que se olviden nuestros
objetivos como nación. Vamos
a comenzar un gran debate
nacional sobre nuestro futuro.
De él se derivará la claridad
que necesitamos para poder
elegir con rigor y garantías.
Ante España se abre un nue-
vo horizonte. Como señaló Su
Majestad el Bey, España es
hoy una nación joven, en cuya
población los dos tercios tie-
nen menos de cuarenta años.

"Ningún obstáculo se opondrá
a que nuestra comunidad es-
pañola siga adelante, traba-
jando por la creación de una
sociedad cada vez más prós-
pera, más justa y mas au-
ténticamente Ubre." Esta con-
vocatoria de la Corona es la
gran misión para el futuro del
pueblo español; se trata de la
definición de una gran política
de objetivos nacionales co-
munes, que no pueda ser re-
chazada con fundamento por
ningún grupo, por ningún
partido, por ninguna insti-
tución que participe de la
esencia de esa comunidad de
ideas e intereses que llama-
mos España. Soy consciente
de la dificultad de esa gran
política de Estado, ai mar-
gen de los cambios de Go-
bierno, al margen de la diver-
sidad de opiniones, al margen
del ejercicio de opciones y al-
ternativas pluralistas y dis-
tintas. No es lógico que cada
Gabinete que llegue al Po-
der cambie de objetivos, cuya
consecución sólo se obtiene-
tras largos años de esfuerzos
continuados. Las grandes lí-
neas de la política exterior:
el proyecto de hacer una Es-
paña más humana y persona-
lizada, que responda a es-
quemas básicos de política
educativa y cultural; la ele-
vación del nivel de bienestar
de ios que todavía no han
alcanzado un mínimo justo.
y tantas otras cosas no pue-
den quedar sometidas a al
terna ti vas circunstanciales,

No es presentable para un
país necesitado de seguridad
que ia política educativa cam-
bie cada pocos años; que la
falta de claridad en política
agraria lleve al desaliento a
los hombres de nuestro cam-
po; que la Administración se
vea sometida a seísmos cada
vez que hay un relevo en
los puestos claves.

EL PAÍS ESTA VIVO
Y ES JOVEN

No hay más política, seño-
ras y señores, que la del es-
fuerzo común.

El país está vivo y es jo-
ven. Esa vitalidad y esa ju-
ventud son, qué duda cabe,
conflictivas; pero son una
fuente de riqueza que hay
que aprovechar y canalizar.
España es, ante todo, un gran
país, de peso específico en
el mundo, que no debe perder
su camino y debe reforzar
su sentido de la dignidad na-
cional.

COMPROMISO COLECTIVO

Por eso, hoy, que es un día
más en la política española,
quiero dirigirme a todas las
mujeres y hombres de Espa-
ña. Quiero, en nombre del
Gobierno, invitarles a todos
a un acuerdo básico:

Anteponer, en el tiempo
que dure la construcción de
nuestro nuevo horizonte, ios
intereses generales a los par-
ticulares. Quiero invitarles a
una coincidencia en nuestro
futuro nacional, montado so-
bre la base de variedad d»
alternativas que ustedes mis-
mos elegirán. Tenemos la con-
vicción de que es posible
un gran acuerdo para la de-
mocracia, para la paz, para
encontrar definiti v a m e n t«
unas bases sólidas, cimentadas
en la aceptación de íps ver-
daderos intereses nacionales,
para nuestra convivencia y
nuestra grandeza como na-
ción.

Desde este compromiso, po-
demos aspirar a los grandes
objetivos nacionales. El Go-
bierno desea que el nuevo ho-
rizonte de España no tenga
sólo metas irrenunciables y
entrañables como Gibraltar.
Nuestro tiempo habla de nue-
vas aspiraciones. Habla de
centrar nuestro papel en el
equilibrio geopolítico del mun-
do; habla de crear nuevas
ilusiones colectivas; habla, en
definitiva, de una gran so-
lidaridad nacional por un fu-
turo de prosperidad.

Tenemos la confianza de que
nada de lo que espere al pue-
blo español en el futuro puede
ser más difícil de superar
que lo que ya ha sido re-
suelto en el pasado. Bajo la
Corona se pueden afrontar to-
dos los problemas, con la con-
ciencia clara de que todos se
pueden resolver. No hay por
qué tener miedo a nada. El
único miedo racional que nos
debe asaltar es el miedo al
miedo mismo

UN NUEVO HORIZONTE

El Gobierno está dispuesto
a que un nuevo horizonte
se consolide y para eHo pide
el apoyo y colaboración de
toda la sociedad. El proceso
de reforma se hará desde el
imperio de la ley y con la
firmeza necesaria, para impe-
dir el desorden. Pero nada
es posible sin el respaldo de
la comunidad nacional, de las
instituciones, de los grupos,
de los partidos v de las fuer-
zas sociales.

Ante ese pueblo, cuya po-
litización es la simple, pero
soberana politización de que-
rer decidir su futuro, y deci-
dirlo en paz, en orden y se-
guridad, hemos querido com-
parecer hoy. Y repetir, una
vez más, que el futuro no
está escrito, porque sólo el
pueblo puede escribirlo. Para
ello tiene la palabra. El Go-
bierno que presido ha prepa-
rado los instrumentos para
que esa palabra pueda expre-
sarse con autenticidad. Para
garantizar, en definitiva, su
soberanía. La soberanía del
pueblo español.»
oueblo español.
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